Los incidentes en cuestión ocurrieron cuando fui a visitar a mi admirador a la escuela donde trabajaba. En realidad, hasta conseguí allí un puesto temporal como institutriz. Mi admirador y yo dábamos largos paseos por el campo, y nos entreteníamos en los floridos campos. Bueno, mi admirador tenia el deber de castigar a los chicos mayores cuando su comportamiento así lo exigía. Una luminosa tarde me invitó a presenciar uno de esos castigos. Disimulé mi interés por ver ese acto bajo una supuesta indiferencia. Al fin, “de mala gana”, acepté estar presente cuando flagelase a un chico mayor que había tenido una conducta descarada. Comprenderéis que estaba encantada con esta perspectiva, pues sabia que a los chicos se los flagelaba desnudos de cintura para abajo. Cuando llegó el gran momento, yo estaba sentada en una cómoda silla delante de mi admirador, que esperaba con una vara en la mano, la camisa arremangada y el chaleco desabrochado, listo para cumplir con su deber. Debo confesar que para la ocasión me había puesto uno de mis mejores vestidos y uno de mis más vistosos sombreros. También llevaba mis medias de seda más caras, y mis mas elegantes zapatos. El chico entró y tuvo la gran sorpresa de encontrar una testigo preparada para ver su castigo. Pienso que el chico tuvo la esperanza de que, estando yo presente, no tendría que quitarse toda la ropa de la mitad inferior. Pronto fue sacado de su error y acto seguido “quedo con el culo al aire” delante de nosotros.  Mi admirador, sin hacer ninguna concesión a la intimidad del chico, lo obligo a quedarse con los brazos en alto y los dedos cruzados detrás de la cabeza. Desde donde yo estaba, tenia una perfecta visión de las partes pudendas del muchacho, y la verdad es que me sorprendió bastante, coronadas por una fina pelambre que empezaba a brotarle sobre la barriga.

El muchacho estaba disgustado por esa exposición humillante, pero la aplicación de la vara a su trasero pronto le hizo concentrarse en cosas más pertinentes. Debo confesar que mi admirador se aprovechó de la fuerza de sus antebrazos para manejar el instrumento de corrección. Los golpes caían uno tras otro. Finalmente el muchacho perdió toda apariencia de estoicismo y rompió a llorar. Durante todo el proceso debo revelar que me fascinaba como le rebotaban ante cada latigazo.

Logré estar presente en la segunda sesión de castigos. La victima era también un muchacho, pero el delito por el que se le castigaba me excito la imaginación. Se le acusaba de robar unas medias a una institutriz, y se le descubrió masturbándose con ellas. El muchacho sería flagelado en mi presencia. El joven estaba desnudo de cintura para abajo, mirándome, con los dedos cruzados detrás de la cabeza. Mi admirador, con un látigo liviano, empezó la corrección. Le golpeaba muy bien las nalgas.  Yo estaba sentada con las piernas cruzadas. Mi falda dejaba ver los tobillos y las pantorrillas, quizás un poco mas de lo que dicta la decencia para estas ocasiones. Descubrí que el muchacho tenia los ojos clavados en mis piernas. Entonces se me ocurrió una idea muy maliciosa, y cambié de postura de tal manera que mis piernas quedaron descubiertas por encima de las rodillas. Es posible que hasta me haya visto más. Justo lo que yo quería. Durante una interrupción del castigo, me quejé del calor y me quite los elegantes zapatos, poniendo a la vista del muchacho mis pies enfundados en medias de seda. Pensé que el pobre muchacho se desmayaría, los ojos parecían punto de escapársele de la cara.

Tras una breve pausa en los procedimientos, mi admirador cogió otra vez el látigo y siguió impartiendo la lección corporal al muchacho. Puse los pies sobre un cojín cerca del asiento para que la desventurada victima tuviera un panorama completo. Me deleité arqueando y moviendo los dedos sobre el cojín mientras me aseguraba que mi falda mostrase todo lo posible ante la mirada de adoración del culpable. Me divirtió ver que la hinchazón... del muchacho le llevó a la mínima expresión de magnificencia. Mi admirador, detrás del chico y concentrado en la precisión de los latigazos, no podía ver como aquellas partes juveniles rebotaban  y se balanceaba. Estaba verdaderamente cautivada por como su cuerpo saludaba mis encantos. Noté con regocijo que, a pesar de los latigazos que estaba recibiendo, sus ojos me miraban soñadoramente. Ahora la fuerza de los golpes en el trasero le hacian ponerse de puntillas y echar las caderas hacia delante. No lloraba ni se quejaba. Pero tenia una mirada cansada y la boca le colgaba floja. Entonces, vi con asombro la prueba de su excitación, salpicando el suelo a mis pies. ¡Que lleno estaba! Me hice la coqueta y le dije a mi admirador lo que había pasado. El se sintió bastante asqueado, y eso le sirvió de motivo par aun segundo castigo al muchacho. Yo estaba muy halagada de poder estimular hasta el extremo a un pillo mostrándole parte de mi cuerpo.

(Extracto de Nina la Dominadora, de Titian Beresford)
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